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    Capítulo 1


     


    Tomé mi ubicación detrás del timón de mi nave estelar exploradora, y puse marcha hacia nuestro incierto destino. La tensión en la cubierta era palpable cuando fuimos deteniendo la marcha y sólo se oía el zumbido circular de las turbinas. Todo el mundo parecía haberse quedado sin palabras. Aquí estábamos, en la frontera de una galaxia conocida, y yo, el capitán Benjamin Rollins, era el líder de la primera expedición humana a un planeta que podía estar habitado con vida inteligente. Era la emocionante culminación de toda una carrera... y había sido pura suerte.


    A través de las ventanillas, miré aquel planeta vagamente parecido a la Tierra junto con mi tripulación, que sin duda estaba tan fascinada y sentía tanta curiosidad como yo. Todos teníamos nuestras propias razones para habernos inscripto en aquella aventura hacia las profundidades del espacio, pero descubrir nuevos y fascinantes mundos sin duda era una pasión que compartíamos. Descubrir un planeta como este era lo que todos soñábamos desde el ingreso a la academia, y estaba en sintonía con nuestro juramento de llegar a donde ningún hombre había llegado antes y superar los límites de la comprensión humana del mundo conocido. Eché un vistazo al monitor que tenía ante mí, y estudié los resultados del escaneo en curso. Era mucho más de lo que esperábamos encontrar. Cuando la extraña señal apareció en nuestro radar, unos días antes, indicando la presencia de un planeta que podría albergar vida, no teníamos una clara idea de lo que podríamos encontrar. Para evitado la atención de los científicos de la Tierra, claramente habían desarrollado algún mecanismo de camuflaje que los mantenía ocultos a los sensores de largo alcance, lo que sugería que estos extraterrestres podrían ser mucho más avanzados que nosotros, los terrícolas.


    Ahora, con mi nave espacial en órbita justo por encima del planeta alienígena, me estremecí de emoción. Era increíblemente hermoso, muy diferente a las rocas desiertas con las que nos habíamos topado hasta el momento. En gran parte se asemejaba a nuestro planeta Tierra, con manchas de agua de color azul profundo, algo de tierra verde y cimas blancas.


    —Es increíble, Capitán —dijo finalmente mi primera oficial rompiendo el silencio de la cabina. 


    Había pasado suficiente tiempo explorando las galaxias con Jane como para notar el asombro en su voz. La miré, pero su rostro permaneció impasible. Era inusual para ella mostrar emoción, pero debe haber estado tan emocionada como yo.


    —¿El escaneo biológico muestra algún signo de vida?


    —Sí, capitán. No puedo creerlo. Lo pondré en pantalla. ¡Hay vida!


    De inmediato, una pantalla se deslizó sobre el cristal, bloqueando la vista. El nuevo planeta desaparecía de la vista. Cuando la pantalla terminó de plegarse y de tapar la vasta oscuridad del espacio, parpadeó y se transformó en un inmenso monitor que transmitía en vivo una visión más cercana de la superficie.


    Mis ojos no podían creer lo que veían.


    Frente a nuestros ojos había una granja, apenas distinta a las que hay en la Tierra. Había gente esparcida en los campos, cultivando y cosechando plantas y frutos, valiéndose de sus manos y de herramientas de madera. No solo el planeta en sí era similar al nuestro, sino también sus habitantes. Entrecerré los ojos hacia el monitor para confirmar que, efectivamente, aquellos extraterrestres se parecían notablemente a los humanos.


    —No es la Tierra... —murmuró Jane— pero se le parece.


    —Increíble —suspiré.


    Las implicaciones de este descubrimiento eran infinitas. ¿Cuánto nos permitirán saber sobre nuestra propia ascendencia? ¿Qué conocimientos tendrían ellos acerca del origen de nuestra especie, que ni nuestros propios antropólogos tuvieran? Quería mantener la calma, pero sin duda esto era lo más significativo y emocionante en la historia de la academia. Ya no podía contener mi ansiedad.


    —Envía un dron a la superficie. Quiero hablar con ellos.


    —Capitán —interrumpió un oficial de segunda línea—, ya envié uno para escanear la superficie en busca de sustancias tóxicas. Deberíamos esperar los resultados antes de establecer contacto.


    No pude evitar sonreír. Me disculpé por mi entusiasmo y me dirigí a mi habitación. Quería prepararme para lucir lo mejor posible cuando hiciéramos contacto, pero también tenía que prepararme anímicamente para enfrentar cualquier eventualidad. Si los extraterrestres se mostraban dispuestos a comunicarse, tenía que causar una buena impresión en nombre de la Asociación. Nuestras próximas acciones podría tener consecuencias durante los siglos venideros, y era importante establecer con claridad que solo pretendíamos la paz y el desarrollo mutuo.


    Para cuando me refresqué y regresé al puente, sabía que los resultados tenían que haber llegado. Me senté de nuevo al timón y con un gesto pedí silencio a mi inquieta tripulación para permitirme leer detenidamente los resultados en el monitor.


    Quedé estupefacto. Aparentemente, la atmósfera del planeta era apta para los humanos. Recordé las imágenes de las granjas. Parecía que sus plantas producían oxígeno igual que las nuestras. No era extraño entonces que el análisis hubiese devuelto unos valores tan puros y limpios.


    Tras terminar de analizar los resultados del escaneo, ingresé el comando para activar el dron de exploración. El cristal frontal de la nave volvió a mostrar la transmisión en vivo de lo que ocurría en la superficie. Esta vez, cuando la imagen nos mostró a aquellas personas, ellas nos estaban viendo. Ahora podían mirarnos. Nuestro dron los había estado escuchando conversar entre ellos y había recopilado suficientes datos como para lograr descifrar eficazmente su idioma y así ofrecer una traducción en tiempo real de nuestra conversación.


    —Hola —dije, escuchando con atención el lenguaje bellamente melódico que brotaba al otro lado de la línea—. Soy el capitán Ben Rollins de la Asociación de Naciones. Somos viajeros del espacio. Os visitamos en paz.


    Una mujer pálida caminó hacia el dron, en compañía de un niño pequeño con cabello rubio. Ambos vestían túnicas de color azul claro. La mujer se inclinó hacia la pantalla y sus rizos amarillos oscurecieron brevemente su rostro. Sonrió a la lente de la cámara.


    —Hola capitán Ben Rollins —respondió ella y nuestro sistema tradujo su mensaje—. Soy Morelia. Su presencia es una sorpresa. No recibimos visitas a menudo.


    No pude evitar reírme. Aquel planeta no figuraba en nuestros registros y me preguntaba a qué se refería ella con «a menudo».


    —Nos gustaría daros la bienvenida a la Asociación, si nos lo permiten.


    —¿Permitirlo? ¿Qué significa esto?


    Mientras hablábamos, el niño extendía la mano y tocaba el dron, fascinado por el aparato. Morelia parecía curiosa, pero a la vez tranquila frente a la intrusión alienígena.


    —Pues, hablaríamos con quien dirija a su gente y le explicaríamos qué es la Asociación y qué significaría para vosotros ser parte de ella.


    —¿Eso significa que tenemos que llevar este dispositivo a nuestro líder?


    Había una inocencia en su voz. Parecía realmente dispuesta a llevarse el dron si se le ordenara.


    —Oh, no. Podríamos traerte aquí, si lo prefieres.


    —¿Podéis bajar a nuestro planeta?


    Las demás personas de la granja se habían acercado. Una pequeña multitud se había reunido alrededor de Morelia, con rostros que expresaban a la vez confusión e interés. Se produjo un murmullo entre ellos tras su pregunta.


    —Sí, podemos ir allí.


    Un hombre de cabello oscuro se adelantó junto a Morelia, su ropa y su piel estaban sucias de tierra por su trabajo en los cultivos.


    —Por favor, capitán Ben Rollins. Con mucho gusto le presentaremos a nuestro líder. Este es un evento trascendental.


    —Estaré allí en un momento.


    Una vez más, un murmullo se apoderó de la multitud. No se entendía lo que decían, pero parecían expresar entusiasmo. El hombre volvió a hablar.


    —Lo estaremos esperando, capitán Ben Rollins.


    Uno de mis oficiales cortó la comunicación y la pantalla se puso negra. Un segundo después, la pantalla se enrolló y el distante planeta volvió a aparecer frente a nuestros ojos. A través del comando de voz di la orden de prepararlo todo para enviarme a la superficie del planeta. Mi tripulación me miraba expectante. Me levanté del asiento.


    —Esta es una gran oportunidad. Será mejor que vaya allí lo antes posible. Ya conocéis el protocolo para una nueva exploración planetaria.


    Apenas podía contener mi emoción. Sabía que podía confiar en que mi tripulación se ocuparía de la nave. Ellos pondrían al corriente al Almirante en la Tierra sobre los eventos en curso y me mantendrían informado. No era la primera vez que íbamos a explorar un planeta extraño, pero sí la primera vez con unas condiciones tan favorables. Habiendo vida inteligente, el manual lo decía claramente: se debían construir relaciones amistosas.


    Salí de la sala de mando y me dirigí hacia la bahía de transporte. Era una habitación blanca con dos puestos de cristal. Solo podíamos realizar dos viajes por vez. Abrí la puerta del puesto de la izquierda y entré. No podía verlo, pero sabía que detrás de una de las paredes de la habitación estaba Michael, de pie detrás de la computadora y tecleando el comando para transferirme.


    Sentí un zumbido en el interior de mi cráneo y luego vi un destello de luz blanca, entonces todo a mi alrededor cambió.


    

  


  
    Capítulo 2


     


    La granja era notablemente más verde en persona. Los aromas de las plantas me llegaban desde todas las direcciones. Para cualquier ser humano, estar rodeado de la naturaleza resulta agradable, pero por muy similar que fuera aquel mundo al nuestro, no había duda de que el ecosistema era distinto.


    Aterricé a unos metros del dron, sorprendiendo a la gente que lo rodeaba. Algunos dieron un salto por el susto, pero Morelia permaneció en su lugar. Luego, caminó hacia mí, acompañado por el hombre de cabello oscuro. Descargué el módulo de traducción universal a mi implante en la cabeza, confiando en que los drones hubieran reunido la información suficiente para inyectar en mi cerebro la habilidad de comprender y hablar su lengua.


    —Hola capitán Ben Rollins —dijo Morelia en su bello y musical idioma—. Bienvenido a Titán.


    Pude entender perfectamente sus palabras, y aunque "Titán" no era una traducción exacta, estaba cerca: el nombre de su planeta sugería fuerza y majestuosidad. Titán la cabía bien.


    —Hola, Morelia —respondí en su idioma—. Por favor, llámame Ben.


    Me sentí un poco incómodo por no saber si extender mi brazo para estrecharle la mano. Me quedé parado con los brazos colgando a los lados. Influenciado por la cultura popular de cientos de años, alguna vez esperé encontrarme con seres de color verde y con antenas, o cualquier otra cosa con forma extravagante. En cambio, hallarme frente a seres extraterrestres inteligentes con forma humana me dejaba completamente atónito.


    Como si me hubiera leído la mente, de repente Morelia me rodeó con sus brazos, estrechándome un fuerte abrazo. Sorprendido, le devolví un abrazo tímido. Cuando se apartó, sonreía.


    —Te llevaremos al salón de la comunidad.


    Asentí y la acompañé.


    El salón de la comunidad era un edificio que estaba al otro lado del campo. Mientras caminábamos, me mantuve cerca de Morelia y del hombre de cabello oscuro que aún no me habían presentado. La multitud y el niño pequeño se quedaron atrás, atraídos por el dron. Observé las plantas con detenimiento, los aromas eran fascinantes y a la vez irreconocibles, la vegetación era de colores efervescentes. Todo brillaba ligeramente. A medida que nos acercábamos al salón, vi que incluso los edificios tenían un brillo azulado. Parecía un paisaje surrealista.


    No vi el centro comunitario sino hasta que me hicieron entrar en un edificio largo y cilíndrico con forma de túnel. Era extraño, de un diseño inédito. Sus paredes eran blancas y parecían emitir una especie de resplandor eléctrico. No había esquinas, y las curvas eran tan suaves que parecía algo orgánico que había crecido en el lugar, en vez de ser algo construido artificialmente.


    En el interior no había muebles, solo una alfombra como de lana de oveja que cubría todo el suelo. Se veía tan suave que me invadió el extraño deseo de tocarla con las manos. Cuanto más la miraba, más quería tocarla, por lo que opté por mirar hacia arriba. Había largas ventanas cerca del techo, lo que hacía al espacio verse más abierto y luminoso. Al final del pasillo, vi algunas personas sentadas en el suelo, formando un círculo. Estaban tomadas de las manos y una gran vela flameaba en el centro.


    Nos detuvimos a poco menos de un metro del círculo.


    —Calye —dijo Morelia. Noté que las personas allí reunidas tenían los ojos cerrados. Uno de ellos, un hombre, abrió los ojos y nos miró—. Este es el Capitán Ben Rollins.


    —Por favor —me apresuré a decir—, llámame Ben.


    Calye se levantó del suelo y se acercó a nosotros. Llevaba una túnica color marfil que brillaba ligeramente mientras caminaba.


    —Hola Ben. Puedes llamarme Calye. ¿De dónde vienes?


    —Soy de un planeta llamado Tierra. Represento a la Asociación de Naciones y os quiero dar la bienvenida, a ti y a tu pueblo. Queremos que os unáis a nuestra alianza pacífica.


    —Ah... —suspiró— Sería un gran honor para nosotros unirnos a la Asociación. Los hemos estado esperando durante mucho tiempo. ¿Por qué no se sienta junto a nuestros consejeros? —dijo Calye señalando el círculo detrás de él.


    El resto de los consejeros nos observó con curiosidad mientras avanzábamos hacia ellos. Calye se sentó a mi izquierda. Me senté entre él y una atractiva mujer de largo cabello castaño y ojos verdes. Ella también vestía una túnica de marfil, y en su caso, la ropa acentuaba sugerentemente sus curvas. No pude evitar imaginar cómo se vería su piel sedosa y su cuerpo torneado. Traté de aclararme la mente. No era el momento de pensar en confraternizar con una especie exóticas. La morena lo hizo aún más difícil cuando me lanzó una sonrisa de complicidad. Tuve la clara impresión de que ella sabía exactamente adónde había ido mi mente.


    Calye me tendió la mano. Miré alrededor. Las manos de todos todavía estaban entrelazadas. Dejé a un lado la vacilación y le di a Calye mi mano izquierda y a la morena mi mano derecha. Mi misión era establecer contacto y relacionarme con ellos. No entendía por qué aquellas personas hacían eso, pero dudaba que fuera de modo alguno peligroso, aunque en rigor de verdad sí era algo incómodo.


    Estaba a punto de preguntar qué estábamos haciendo, cuando Calye cerró los ojos. Miré a la curvilínea morena y ella también había cerrado los suyos. Todo el consejo lo había hecho. Y entonces, pues, hice lo mismo.


    Tan pronto como mis ojos se cerraron, sentí que me habían transportado a otro lugar. Un silencio me envolvía, y el aroma de la vela encendida entre nosotros flotaba en el aire. Todavía podía sentir aquellas manos extrañas en las mías, cálidas y suaves, y también podía sentir el suelo mullido. Una vez más me asaltó el extraño de sentir la textura contra mi piel, de rodar desnudo sobre la alfombra, cuando escuché una risa a mi izquierda.


    —Sí que tiene ese efecto, ¿verdad?


    Abrí los ojos para ver a Calye mirándome. Ya no estábamos en el salón, sino en un vasto espacio abierto de color azul claro. No había gravedad. Estábamos flotando, aunque la suave sensación de la alfombra seguía presente. Los otros miembros del consejo me sonrieron.


    —¿Qué es esto? ¿Dónde estamos?


    —Bienvenido a Titán, Ben —dijo Calye—. Esta es la comunión del consejo. Así es como y donde discutimos las decisiones que conciernen a nuestro pueblo. Aquí no hay nada oculto.


    —No entiendo —confesé. Era difícil sentirse confundido en ese lugar, aunque a la vez me sentí más en paz que nunca—. ¿Seguimos en el salón?


    —Sí. Todo esto está en nuestras mentes. La vela tiene propiedades especiales que nos permiten viajar a un plano superior.


    Pensaba que ya no había nada capaz de sorprenderme, pero evidentemente estaba muy equivocado. Mis ojos se posaron en el lugar donde había estado la vela y ya no estaba allí, aunque podía oler la llama.


    —¿Qué son ustedes?


    Calye se rió.


    —Esperaba que lo preguntaras. Somos humanos, como tú.


    Fruncí el ceño. Comencé a recordar algunos eventos que no había experimentado personalmente. Siglos atrás, se había lanzado un proyecto en el que humanos de la Tierra se habían ofrecido como voluntarios para viajar a un planeta lejano, en las afueras de la vía láctea. Era el primer planeta en tener una atmósfera similar a la de la Tierra y la intención era establecer allí una colonia. Aquel planeta recibió el nombre de Titán.


    —¿Vienes de la Tierra?


    —En efecto —se apresuró la morena a responder—. Somos una antigua raza de humanos. La idea del proyecto era que una vez concretado se olvidara.


    —¿Y eso por qué?


    —El propósito era evolucionar por separado, hasta el momento en que nos redescubrieran. Parece que ese momento ha llegado. Por eso estamos listos para unirnos a tu Asociación.


    —Esto es increíble —suspiré emocionado—. Cuando dices que has evolucionado por separado, ¿qué quieres decir? ¿Seguimos compartiendo la misma fisiología?


    —Es una muy buena pregunta —asintió la morena—. Por cierto, puedes llamarme Turin, en lugar de «la morena».


    La miré, boquiabierto.


    —¿Cómo dices?


    —Nuestros pensamientos son libres aquí. No te sientas avergonzado.


    —Oh... entonces, ¿así es como recordé cómo llegaste aquí?


    Mis mejillas ardían y con todas mis fuerzas traté de no pensar en nada sexual. Me resultaba imposible. Recordé la forma en que había admirado las curvas de Turin.


    —Pues, gracias —dijo.


    —Oh, mierda. Lo siento mucho.


    Calye volvió a reír.


    —Verás, Ben. Este lugar es perfecto. Podemos tomar las decisiones correctas para nuestra comunidad con total libertad. Es un paraíso.


    Sentía unas enormes ganas de conocer todo el planeta. Lo que había visto hasta el momento había sido asombrosamente hermoso, desde las granjas con su exuberante vegetación, hasta las edificaciones arquitectónicas con sus curvas, todo resplandeciente de aquel intenso fulgor azul. Tan pronto como tuve ese pensamiento, supe que todos sabían exactamente cómo me sentía. Lo expresaron en sus rostros. Al otro lado del círculo, alguien cuyo sexo no pude determinar me miró a los ojos.


    —Soy Eolwin —dijo con voz suave—.Aunque somos humanos, hemos evolucionado de manera diferente a ustedes. Antes formulaste una pregunta sobre nuestra fisiología. Yo soy un ser que aún no ha sido emparejado —afirmó Eolwin sonriente.


    —¿Qué significa eso? —pregunté en voz alta.


    —En nuestro planeta, el género no es relevante. No se revela exteriormente hasta el momento de aparearnos. Solo entonces nuestras feromonas deciden si somos varones o mujeres.


    —¿Naces sin saber lo que eres?


    —De hecho... —empezó a decir Eolwin y los demás sonrieron— hemos descubierto que es mejor así.


    Mi cabeza no paraba de dar vueltas con tanta información nueva, y mi curiosidad me ardía en la boca del estómago. Quería saberlo todo.


    Eolwin no necesitó pronunciar ninguna palabra para hacerme saber que se ofrecía a ser mi guía.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Cuando regresamos a la catedral, el gran salón comunitario, Morelia y el hombre que supuse que era su esposo ya no estaban. Había oscurecido. Un profundo cielo de medianoche llenaba las ventanas del pasillo. La vela se había apagado.


    El consejo deshizo el círculo, con Eolwin a la cabeza. Rápidamente hice lo mismo. Me sentía conectado con toda aquellas personas. Compartíamos algo especial. Ahora sabía mucho más sobre el planeta y sobre cómo esa raza, también humana, había llegado allí. No estaba seguro de si debía considerar a la gente de Titán como extraterrestres. Técnicamente, no eran humanos terrestres. Habían nacido, crecido y evolucionado aquí, tal como había explicado Turin.


    Eolwin se acercó a mí. Su túnica era del mismo color marfil que en la visión, y brillaba con el movimiento. Sabía que Eolwin aún no tenía género, pero su androginia le confería una belleza peculiar.


    Me encontré mirando a Eolwin, paralizado por su presencia. Como Turin, la túnica acentuaba su figura. Eolwin tenía un rostro suave con pómulos altos, labios carnosos y un par de penetrantes ojos azules debajo de una gruesa ceja. Algo se retorcía en mi vientre cada vez que nuestras miradas se encontraban.


    —¿Estás listo para explorar Titán? —me preguntó Eolwin.


    La voz que emergía de su boca era ambigua, suave, reservada. No pude evitar pensar que aunque Eolwin no tuviera formas femeninas, y quizás nunca las tuviera, su postura así lo parecía.


    —Estoy listo —respondí al fin.


    Eolwin me tomó de la mano y me condujo fuera de la catedral. Miré hacia atrás y hallé a Calye sonriéndome y asintiendo con la cabeza. Mientras Eolwin caminaba, mis ojos se posaron en su cuerpo. Su mano en la mía fue reconfortante.


    Las túnicas que se usan en Titán tienen extrañas propiedades. La de Eolwin se pegaba a su cuerpo y destacaba su trasero voluptuoso y bamboleante. Sus caderas eran sensuales y se balanceaban a cada paso. Sus piernas eran largas y tonificadas, y me sorprendí imaginándome cómo se sentirían envueltas a mi alrededor. La suave curva de la columna de Eolwin pedía ser besada, y me pregunté cómo se vería al arquearse de placer.


    Ya fuera de la catedral, me quedé sin aliento ante la vista frente a mis ojos. Había una especie de aldea muy pequeña, de una arquitectura muy parecida a la de la catedral, también blanca y lisa, sin ángulos ni esquinas. Sin embargo, fue ese resplandor azul lo que nuevamente capturó mi asombro.


    La fuente de luz provenía de los propios edificios, en lugar de farolas, como las que se usan en la Tierra. La gente de Titán no necesitaba bombillas, aparentemente. Sus edificios brillaban en una infinita gama de tonos azules. Me recordaba a la Navidad.


    Las plantas, vívidas y resplandecientes durante el día, emitían el mismo brillo durante la noche. Eran como estrellas parpadeando y danzando armoniosamente en la cálida brisa nocturna. Volvía a reconfortarme aspirando su olor fresco e indescifrable.


    —Todo esto es asombroso —susurré sin pensar.


    —Y no has visto ni la mitad” —dijo Eolwin.


    Permanecí en silencio, mirando con asombro mientras Eolwin me conducía hacia las entrañas del pueblo. Casi nadie andaba por aquellas «calles».


    —Cada integrante de la comunidad tiene responsabilidades. No creemos en cosas como la moneda. Nos ayudamos unos a otros para crear un entorno mejor cada día.


    —¿Todo es gratis aquí?


    —Pues, preferiría decir que todo se gana y se intercambia. Los agricultores cultivan frutas y verduras, y luego las cosechan, los cocineros preparan las comidas, y así. Y cualquiera puede ayudar a los demás. Lo que se espera es que todos y cada uno aporten a la comunidad de una u otra forma.


    —¿Y funciona?


    Eolwin me miró a los ojos. Luego me sonrió.


    —Este es un paraíso.


    Sentí que cualquiera fuera el lugar donde estuviera Eolwin podría considerarse un paraíso. Estaba muy consciente de su mano en la mía. Pasé mi mano suelta por mi cabello, tratando de aclarar mi mente de todos los pensamientos inapropiados que se apoderaban de mí. No entendía qué me sucedía.


    —¿Te sientes bien? —me preguntó Eolwin. 


    Debe haberle llamada la atención mi largo silencio.


    —Estoy bien —respondí rápidamente. Temía que mis pensamientos indecente pudieran arruinar cualquier intento de relación con la gente de Titán. Como Capitán, mi responsabilidad era sobreponerme a mis hormonas—. ¿De dónde proviene el resplandor azul? —me apresuré a preguntar.


    —No estamos seguros. Todo lo tiene. En algunos lugares es más suave —Eolwin hizo una pausa y miró al cielo. Siguiendo su mirada, vi la luna del planeta. Emitía el mismo color—. Creemos que proviene de la luna. En la Tierra, es el sol el que alimenta las plantas y las especies. Creemos que aquí ese trabajo lo hace la luna y es por eso que todo brilla aún más por la noche que durante el día.


    —Parece razonable.


    Eolwin comenzó a adentrarse en el campo, alejándose de las construcciones. Admiré las flores que crecían y brillaban aquí y allá. Era un entorno completamente diferente al que estaba acostumbrado ver en mi planeta. Quise tocar los pétalos de una flor plateada que se asemejaba levemente a una rosa, pero su brillo me impidió hacerlo. Sentí miedo de que me picara o electrocutara.


    Pronto nos encontramos en un claro. Sin previo aviso, Eolwin se sentó en el suelo. Su mano todavía estaba entrelazada con la mía. Me dejé caer al suelo, a su lado.


    —¿Qué opinas hasta ahora? —me preguntó.


    —Tu planeta es hermoso, Eolwin. Todo es tan diferente y a la vez tan similar que me confunde. Nunca he respirado un aire tan puro en mi vida.


    Eolwin se rió entre dientes.


    —Nos han contado sobre la Tierra y su historia. Por supuesto, solo sabemos cómo eran las cosas hasta el momento en que la dejamos. Una de las primeras cosas que los niños aprenden en Titán es de dónde venimos.


    —Creo que eso está muy bien, pero, dime ¿por qué lo hacéis?


    —Por ti —susurró.


    Sentí que mi aliento se me atoraba en la garganta. Sus ojos me seguían mirando impasibles. La escena era irreal y magnética. Mi mirada se posó en los labios rosados y carnosos de Eolwin, y quise besarlos. Aparté mis ojos.


    —Esperabais que os visitáramos.


    —Os hemos estado esperando desde hace mucho tiempo. Sin embargo, no eres lo que yo esperaba.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué esperabas?


    Eolwin se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja. Su pelo era oscuro y espeso. El corte habría lucido bien tanto en un hombre como en una mujer, era largo y el flequillo le caía sobre los ojos. Pensé en extender la mano para pasar mis dedos por él. Parecía suave.


    —Realmente no lo sé —dijo finalmente.


    Para evitar indagar en el tema, me incliné hacia una de las flores que crecían a mi lado. Estaba decidido a tocarla. Quería dejar de pensar demasiado. Suponía que si había cosas que debía evitar, el consejo ya me lo habría advertido. Y Eolwin acababa de explicarme que todo vivía gracias a la luz de la luna, lo cual parecía la razón de aquel brillo. No debía ser peligroso tocarla.


    Mi corazón se aceleró al hacer contacto con la flor. No dolió. No me electrocuté. Por el contrario, los pétalos era de una suavidad inexplorada para mí, más etéreos incluso que la seda. Las puntas de mis dedos hormigueaban de placer. Un gemido se me escapó involuntariamente.


    —Y se sienten aún mejor cuando te das un baño con ellos —dijo Eolwin.


    Arqueé mis cejas.


    —¿Qué?


    Cuando miré a Eolwin, sus mejillas estaban rojas.


    —Los pétalos… son relajantes y dejan la piel increíblemente suave.


    —Creo que quiero darme un baño con estas flores ya mismo —dije sin pensar.


    —Puedo hacerlo posible. Con dos condiciones.


    —¿Qué condiciones?


    —Que sea en mi bañera. Y que no tomes tu baño solo.


    Eolwin me sonrió. Extendí la mano y toqué su mejilla con mi palma. Pasé mi pulgar sobre su piel hasta tocar su labio inferior. Los ojos de Eolwin estaban muy abiertos, mirando mi rostro con una expresión inocente. Hice mi mayor esfuerzo por apartarme y contener mi tentación de besar sus labios.


    —Creo —dije al fin— que puedo aceptar esas condiciones.


    —¿Te gustaría acompañarme a mi casa? Me gustaría compartir algo contigo.


    —¿Por qué tengo la sensación de que no te refieres a una bañera?


    Eolwin rió y su risa me pareció una música que no quería dejar de escuchar.


    —Es cierto. Pero tengo la sensación de que lo disfrutarás tanto como un baño, incluso más.


    Como si necesitara alguna otra prueba de que me iba resultando cada vez más imposible controlar mis impulsos en ese planeta, sentí que mi polla se apretaba en mis pantalones. Mi imaginación se salió de control fantaseando con todo lo que podía llegar a suceder en la casa de Eolwin. La forma en que aquel ser me miraba no hacía más que agitar el fuego que ardía bajo mi piel.


    No dije más nada, me limité a asentir con la cabeza. Eolwin se levantó del suelo y yo hice lo mismo. La caminata a través del campo me resultó agónicamente larga. Me acomodé disimuladamente los pantalones con la esperanza de que Eolwin no se diera cuenta. Me carcomía la ansiedad por saber lo que aquel magnífico ser estaba planeando.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    La casa de Eolwin parecía no tener muebles. Rápidamente me condujo a la parte de atrás y apenas tuve tiempo para observar el lugar.


    —Esta habitación es muy especial, Ben —dijo Eolwin señalando una puerta a nuestro lado—. Quiero que lo entiendas antes de que entremos. He notado la forma en que me miras. Y en cuanto a mí, jamás me había sentido así.


    Respiré hondo.


    —¿Así cómo?


    —Tú me haces sentir cosas que son nuevas para mí, cosas que he esperado mucho tiempo para sentir. Nunca antes traje a nadie aquí —hizo una pausa con la mano detenida en el pomo de la puerta—. Quiero decir, nunca antes había querido traer a nadie aquí.


    Sin darme tiempo para responder, abrió la puerta. La habitación era el único lugar de la casa que tenía muebles. Contra la pared del fondo había una cama con dosel cubierta con mullidos cojines y un edredón de color crema, y cortinas negras que podían cerrarse a su alrededor. Sin embargo, lo que más llamó mi atención fueron las paredes a ambos lados. La pared izquierda estaba cubierta por un largo espejo. De la pared derecha colgaba un conjunto de rieles con varios instrumentos.


    Entré antes que Eolwin. Mis pies se apresuraron a llevarme hacia los rieles con los instrumentos. Extendí la mano para tocar lo que parecía una paleta, levantándola sin quitarla y pasando los dedos por ella. Había cinturones, manijas extrañas con cintas colgando de los extremos, esposas rosadas y esponjosas, y otras cosas que no pude nombrar. Tragué saliva.


    Aquello no se parecía a nada que hubiese experimentado antes y mi polla se puso dura como una roca. El bulto en mis pantalones era notorio e imposible ya de disimular. Tenía la esperanza de que fuera lo que fuera que Eolwin tuviese planeado me proporcionara el alivio que tan desesperadamente necesitaba.


    —En caso de que te lo estés preguntando, nada de lo que hay aquí está destinado a causar dolor. Solo me interesa divertirme con algo diferente. Aquí tenemos un canal llamado «Curiosidades».


    Me volví para mirar a Eolwin, de pie en la puerta de la habitación.


    —¿Qué es «Curiosidades»?


    —Cuando nuestra colonia comenzó a cambiar, notaron que nacían niños sin género. Los líderes pensaron que los rituales de apareamiento también podrían llegar a cambiar, tal como lo había hecho nuestra fisiología. Entonces, para enseñarnos de manera segura, crearon un canal en el que podríamos aprender cómo solía ser.


    —¿Crearon un canal porno o algo así?


    Eolwin sonrió con pudor.


    —Bueno..., también tenemos de esos.


    —¿Y tú... sentiste curiosidad por estas cosas?


    —Supe que alguna vez habían sido populares en la Tierra y me fascinaron. ¿Podrías sentarte aquí conmigo? —Eolwin señaló un lugar en el suelo frente al espejo. Al igual que en la catedral, aquí también había una vela en el suelo que no había notado antes.


    Asentí y Eolwin se acercó a la vela. Nos sentamos uno frente al otro con las piernas cruzadas. Eolwin me tomó las manos y Eolwin cerró los ojos. A continuación, cerré también los míos.


    Esperaba ser transportado a un limbo como el que habíamos visitado junto al consejo, pero no fue así. En cambio su lugar, una serie de imágenes comenzaron a pasar por mi mente. Apenas podía descifrarlas, pero sentí que estaba cayendo en un hoyo de fantasía pura.


    Esta vez, a diferencia de la experiencia anterior, me sentí más conectado con mi cuerpo físico. Podía sentir el suelo elástico de la habitación de Eolwin debajo de mí, cubierto por el mismo material que revestía los pisos de la catedral, y volvía a querer desnudarme para sentir aquella textura contra mi piel desnuda.


    En un instante, mi ropa desapareció, así como así, y me dejé caer contra el suelo con una sonrisa en los labios. Me retorcí en la alfombra, disfrutando de la sensación. Ese material tan similar a la seda era aún más suave de lo que esperaba, y me sorprendió lo sensible que se había vuelto mi cuerpo. Solté un suspiro de placer y pasé mis manos por mi forma imaginaria.


    Sorprendentemente, la sensación no se parecía en nada a lo que esperaba. En este reino de la imaginación, ¡parecía haber sido transportado a un cuerpo femenino! Pero lo más sorprendente era que no parecía incómodo, ni extraño, ni mucho menos desagradable. Por el contrario, se sentía completamente natural ¡y maravilloso! Mi boca se abrió para dejar escapar un suspiro de excitación ante la revelación de mi piel suave bajo las yemas de mis dedos.


    Con curiosidad, ahuequé mis pechos en cada mano, una experiencia completamente asombrosa y satisfactoria. Mis senos llenaban mis palmas y mis pezones estaban duros. La sensación se disparó como un rayo hacia mi vientre, y una sensación extraña hormigueó entre mis piernas: estaba completa mojado. O, mejor dicho, mojada. Abrí mis muslos y miré hacia abajo con anhelo y sorpresa. La hendidura entre mis piernas era rosada y relucía de humedad. Vi algo que pude imaginar que era mi clítoris, y jadeé por lo asombrosa que era la sensación.


    Cuando parpadeé, una persona se encontraba a mi lado. No podía ver su rostro, pero podía sentir su presencia. Estaba en todas partes. Sus manos eran cálidas y fuertes, y me cogió de las caderas para llevarme hacia él.


    Mi respiración se aceleró y mi corazón batió fuerte en mi pecho. Una parte de mí se resistía ante esta extraña experiencia. Nunca antes había tenido pensamientos y mucho menos experiencias homosexuales, pero esto no era exactamente eso. Mi compañero aquí era un hombre y yo era una mujer. Una parte de mí quería abrir los ojos y encontrarme de nuevo en la habitación de Eolwin, huir de los extraños sentimientos que se agitaban en mi interior. Quería activar las comunicaciones con mi nave y pedirles que me transportaran de regreso para ocultar mi pudor y mi confusión por lo mucho que me estaba gustando lo que fuera que me estaba sucediendo.


    Fue entonces cuando escuché la voz de Eolwin. Sus labios estaban junto a mi oído y podía sentir su aliento cálido contra mi cuello.


    —Deja ir todas tus inhibiciones aquí, Ben. No pertenecen a este lugar. No tiene sentido confrontar con la forma en que te sientes.


    Los labios del hombre se estrellaron contra los míos y cedí a su beso. Comprendí ahora que mi pareja era Eolwin y, por alguna razón, eso me hizo sentir tranquila. Escuché su consejo y me dejé llevar, disfrutando de nuestra cercanía y sin preocuparme por nada más. No había nadie más que nosotros, nadie a quien juzgar y nadie a quien ver. No había nada de malo en lo que estábamos haciendo. No podía negar que los sentimientos que recorrían mi mente-cuerpo eran buenos, mejor que buenos.


    Mis dedos de los pies se curvaron y envolví mis brazos alrededor del cuello del Eolwin, acercándolo más. Sus manos volvieron a subir por mi cuerpo y una de ellas se detuvo para pellizcar un pezón. Sus dedos pulgar e índice tiraban y retorcían. Gemí y mis muslos se abrieron más por sí mismos. Anhelaba que me poseyera, era una necesidad animal, primitiva, y me rendí, dejé que me tomara.


    Entre mis piernas, podía sentir la punta de su pene presionando contra mi abertura. Mis labios se separaron y me di cuenta de que lo quería dentro de mí. Lo necesitaba para llenarme, estirarme. Necesitaba que me hiciera suya. Como si esperara mi consentimiento, hizo una pausa y sonrió suavemente. La espera fue pura agonía. Gemí y balanceé mis caderas con un gemido gutural. Su lengua bailó contra la mía mientras me besaba más profundo y más fuerte. Sus manos firmes me acariciaron los pechos, con pasión y a la vez con ternura.


    Eolwin me estaba volviendo loca.


    Por dentro, mi cuerpo palpitaba. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, sintiendo sus músculos tensos presionando contra mis muslos. Sabía lo que quería. Mis mejillas ardían, el rubor me consumía y se extendía hasta mi pecho. Me sentí mucho más pequeña que el hombre que me sostenía cuando presioné las plantas de mis pies con fuerza contra su trasero y me aferré a él, con mis uñas clavándose en sus hombros.


    No necesitaba más estímulo. Con un grito ahogado de placer, Eolwin se apretó profundamente dentro de mí, deslizándose fácilmente en mi resbaladizo espacio, y gemí ante las sensaciones. Su grosor me estiró, con su longitud llenándome por completo. Mis músculos se convulsionaron a su alrededor y mi clítoris palpitó. La humedad goteaba por mis muslos, y nos detuvimos allí por un largo momento, sintiendo la presencia del otro.


    Eolwin me miró a los ojos, parecía querer saborear el momento tanto como yo. Se mantuvo tan profundo dentro de mí como pudo, sin moverse, acariciando mi cuerpo. Cada caricia era como el cielo, y tenerlo llenándome era exquisito.


    Comenzó a moverse lentamente, empujando dentro y fuera de mí, dándome tiempo para sentirlo deslizándose hacia adelante y hacia atrás contra mis paredes internas. Gemí perdida en mi delirio y en una indescriptible sensación de éxtasis. Rogaba sin saber qué. Sus manos se habían movido de mis pechos a mi cintura, y envolvían mis caderas con una fuerza que pensé que podría partirme en dos. Se inclinó hacia adelante y besó mi cuello, abriéndose camino sensualmente hacia abajo. Los besos fueron suaves y con la boca abierta al principio, pero rápidamente se convirtieron en mordiscos que tiraban de mi piel hasta hacerme gritar de dolor y placer. Me hizo sentir como si fuera mi dueño, lo que me excitaba todavía más.


    Me di cuenta de que se estaba acercando al clímax cuando sus movimientos comenzaron a volverse más erráticos. Bombeaba dentro de mí con una velocidad que apenas podía mantener el ritmo. Grité cuando mi clímax se hizo inminente y de repente exploté, con mis músculos tensados alrededor de su polla. Era imposible explicar aquella tan increíble sensación. Era como una avalancha, o una cascada tal vez, una sensación vertiginosa y abrumadora que no se parecía en nada a los orgasmos que había tenido como hombre en mi cuerpo físico, como si todo mi cuerpo fuese un torrente derramándose en sí mismo, dejándome sin aliento y jadeando de asombro.


    Él bombeó dentro de mí continuamente, mientras yo seguía corriéndome una y otra vez, amando cada momento, y luego, cuando finalmente mis contorsiones y sacudidas comenzaron a disminuir, lo escuché gruñir y lo sentí enterrarse más profundamente dentro de mí, explotando para llenarme con su semen. Era una sensación diferente al orgasmo, pero no menos increíble, y casi me corro de nuevo por la emoción. Nos abrazamos por lo que pareció una eternidad, disfrutando del desahogo.


    Abrí mis ojos. Seguíamos sentados en la habitación especial de Eolwin, tocándonos las palmas de las manos y con una vela entre nosotros. No tenía idea de cuánto tiempo habría transcurrido, pero la vela apenas se había movido.


    Solté las manos de Eolwin. Me di cuenta de que también había llegado al clímax en mi propio cuerpo, manchando mi ropa. Mi polla todavía temblaba en mis pantalones, como entre réplicas de mis orgasmos mentales, y mi cara ardía de pudor por lo que acababa de suceder. Cuando alcé la vista, Eolwin me miraba con una sonrisa y el mismo recato de antes.


    —Gracias, Ben —dijo al fin.


    —¿Qué fue eso, Eolwin? —pregunté confundido, aclarándome la garganta y esforzándome por no sentirme avergonzado. Mi voz sonaba ronca, como si hubiese estado llorando.


    —Fue especial. Eso todo lo que puedo decir. Mi género me será revelado, ahora que hemos completado la ceremonia. Me alegro de haber compartido esto contigo.


    Parpadeé en estado de shock. Y era apenas mi primera noche en Titán.


    —¿Significa que serás un... varón?


    Sentí una opresión en mi pecho. Sería profundamente decepcionante si Eolwin terminara convirtiéndose en varón. Acababa de conocer a Eolwin, pero me estaba encariñando rápidamente y, más allá de lo que acabábamos de compartir, no podía verme a mí mismo con otro hombre. Por otro lado, Eolwin como mujer...


    Rió suavemente y negó con la cabeza.


    —Para nada. Nunca antes había experimentado esto, pero me han dicho que los roles pueden intercambiarse tanto como se desee. Una vez que maduramos y completamos la ceremonia, nuestro género se manifiesta en función de nuestra biología. ¡Siento una gran emoción por descubrir lo que seré!


    Solté un suspiro de alivio, dejando que mis ojos recorrieran a Eolwin una vez más. Eran andróginos, sí, pero con lo bonitos y delicados que eran sus rasgos, estaba seguro de que nuestra ceremonia desencadenaría un género femenino, sin importar los juegos mentales que hubiéramos jugado alrededor de la vela. Me pregunté cómo sería Eolwin como mujer. Me encontré con sus ojos, grandes e inocentes, y estuve seguro de que serían muy atractivos. Estaba ansioso por ver la transformación.


    Eolwin parecía haberse dado cuenta de que me había quedado sin palabras. Se levantó del suelo. La vela se había apagado repentinamente, dejándonos rodeados por el tenue resplandor azul que estaba por todas partes.


    —Te llevaré a tu habitación.


    —¿Me quedaré aquí?


    —Si no te molesta —dijo Eolwin.


    Me puse de pie con decisión.


    —En absoluto.


    Salimos de la habitación especial y Eolwin me llevó a otra. También allí había una cama y el mismo suelo de seda.


    —Puedes dormir aquí. Tengo mi propia habitación.


    Eolwin me sonrió una vez más y me dio un pequeño empujón hacia la cama.


    De repente me sentí abrumado por el cansancio. Había sido un día muy largo en el que había experimentado toda una vida. Al mismo tiempo, quería experimentar más. Tenía la sensación de que Titán tenía mucho más reservado para mí y que solo estaba rascando la superficie de los emocionantes descubrimientos que vendrían.


    Me reí para mí al pensar en cómo reaccionaría mi equipo cuando informara sobre los sucesos de aquél día. Por supuesto, todo lo que había sucedido con Eolwin en la sala especial tendría que quedar fuera del reporte. Estaba bastante seguro de que podría crear algunas suspicacias si compartía esa parte. Aun así, me sentía ansioso por compartir mis hallazgos científicos con la Tierra. La gente de Titán era fascinante en todos los sentidos.


    —Buenas noches, Ben.


    —Buenas noches, Eolwin.


    Cuando Eolwin se giró para ir a su habitación, mis ojos se sintieron atraídos por su cuerpo. Sentí que algo se conmovía en mí al ver su trasero alejarse. Me desnudé y me hundí en la cama, perdido en mis pensamientos. ¿Cómo se manifestará el nuevo género? ¿Será un proceso lento o rápido? ¿Cuánto tiempo pasará hasta conocer el resultado? Tenía muchas más preguntas que respuestas, y estaba ansioso por averiguarlo todo. Sería el primer hombre en la historia de la Tierra en saberlo y, como resultado, quedaría en los libros de historia para siempre.


    Fantaseando con el nuevo cuerpo de Eolwin me fui durmiendo lentamente.


    

  



  

    Capítulo 5


     


    Esa noche tuve el más extraño de los sueños. todos ellos parecidos a la experiencia con Eolwin en su sala especial. En todos yo era una mujer, pero no solo eso, sino que estaba con un hombre ¡y toda la noche! En los sueños, no podía ver la cara del hombre. Mi cuerpo estaba envuelto alrededor del suyo, y cada centímetro de mí se estremecía con su contacto. En uno de los sueños, su lengua lamía mis muslos y mi coño resbaladizo, haciéndome retorcer de placer.


    Había sido la mejor noche de mi vida. Sabía que no eran reales, pero aquella lengua en mi clítoris haba sido incomparable. Si alguna vez pensé que el sexo imaginario podía ser bueno, esto sin dudas estaba más allá de la mejor de mis fantasías.


    Sin embargo, ninguno de los sueños había sido tan intenso como el encuentro real entre Eolwin y yo.


    Cuando desperté, aturdido por las fantasías de la noche, hallé una mancha en la sábanas, justo entre mis piernas. Mi cuerpo no era ajeno a los sueños húmedos. Maldije y me volví de lado. La luz del sol entraba a raudales por la ventana del dormitorio.


    Había algo en mi cuerpo que se sentía extraño y a la vez extrañamente familiar. Mi corazón se sobresaltó cuando me di cuenta de qué se trataba. Me incorporé en la cama y me quité las mantas de encima. No podía ser posible. Pero lo era. Tenía un cuerpo nuevo. Me pregunté si habría regresado al reino de la vela, pero el entorno era tan real que supe que no me lo estaba imaginando. No estaba seguro de cómo ni qué había sucedido, pero ya no estaba en el cuerpo del Capitán Ben Rollins de la Asociación de Naciones.


    Ante mí había un par de piernas largas y tonificadas. Extendí la mano para tocarlas, suaves y desnudas, con las yemas de mis dedos, y se me puso la piel de gallina. La transformación no terminaba ahí. Arrastré las yemas de mis dedos hacia arriba hasta alcanzar la fuente de humedad que había manchado la cama. El triángulo entre mis piernas era igualmente suave y sorprendentemente sensible. Jadeé al tocar mis labios. Mi pene había desaparecido. Había sido reemplazado por un pequeño botón sensible y palpitante. Tenía senos en lo alto de mi pecho, firmes y voluptuosos. Mis pezones estaban duros y turgentes. Tenía caderas curvilíneas, piel sedosa y un vientre plano.


    Salté de la cama y me toqué la cara, luego el cabello.


    —Oh, Dios mío —gemí. Mi cabello era largo, tanto que las puntas llegaban a la parte baja de mi espalda—. ¡Eolwin!


    No hubo respuesta por parte de mi guía alienígena. Ni siquiera me molesté en vestirme. Salí corriendo de mi habitación y recorrí el pasillo hacia la habitación especial. Sin anunciarme, abrí la puerta y entré.


    Eolwin dormía. Al oírme, se sentó de un salto en la cama y me miró con ojos aturdidos. Apenas lo vi olvidé todo lo que tenía para decir.


    Se había convertido en hombre.


    Mi boca se secó. Era un varón, e increíblemente atractivo. No podía apartar los ojos de él. Las sábanas se habían caído, y su pecho musculoso y su abdomen torneado estaban a la vista. También sus gruesos brazos, tensos y prominentes. Solo atiné a morderme el labio ante la súbita excitación que se apoderaba de mi recién estrenado cuerpo femenino.


    —¿Ben...?


    La voz de Eolwin era profunda y a la vez suave como la miel caliente. Imaginé su boca contra mi oído, sugiriéndome soltar todas mis inhibiciones, y su aliento cálido contra mi piel. Ese pequeño botón en mi centro palpitó, y me sonrojé ante el repentino chorro de humedad que sentí entre mis piernas.


    —Soy una mujer —murmuré con incredulidad. Mi voz también había cambiado, era aguda y aterciopelada.


    —Sí, puedo verlo —observó rascándose la cabeza, más divertido que preocupado.


    Eolwin no era tímido en cómo me miraba. Sus ojos recorrieron mi cuerpo a lo largo y a lo ancho, haciendo que un incendio se destara en la boca de mi vientre. Me sonrojé aún más bajo su mirada y mis pezones se endurecieron de inmediato. ¿Qué me pasaba? Él era un hombre. ¡Y yo mismo era un hombre!, aunque en ese momento fuese una mujer... Todo era tan confuso. Nunca antes había deseado a un hombre... bueno, excepto durante la noche anterior.


    Movía la cabeza para sacudirme esos pensamientos, y me forcé a apartar mi mirada de él. Había sido un error correr desnuda a su habitación. Lo noté de pronto, y crucé mis brazos sobre mi pecho en un esfuerzo por ocultar mi cuerpo, aunque eso solo dejaba mi sexo totalmente a la expuesto a su mirada. No había más nada que hacer en ese momento y no quería parecer avergonzada, por lo que me mantuve firme y volví a mirarlo a los ojos, haciendo a un lado los sucios pensamientos que burbujeaban en mi interior cuando me desviaba a su inesperadamente sensual cuerpo.


    La mandíbula de Eolwin se había vuelto más afilada y definida de la noche a la mañana. Podía ver la leve sombra de su barba comenzando a crecer. Sus pómulos estaban altos, su frente era ancha y sus ojos azules eran aún más hermosos en el rostro de un hombre. Lo peor eran sus labios carnosos. Rogaban ser besados, y me sorprendió lo mucho que me moría por hacerlos míos.


    —¿Qué haremos? —pregunté casi rogando—. Toda una tripulación me espera, tengo una nave a cargo. Soy capitán de la Asociación de Naciones. No puedo quedarme... así, siendo una mujer. ¿Qué pensarán?


    Había llegado a aquél lugar en busca de respuestas, esa era mi misión. Tenía que volver a concentrarme en la tarea que había ido a llevar adelante.


    —¿Cómo sucedió esto? —volvía preguntar, y mi ruego hizo que mi voz sonara en un tono agudo que me hizo estremecer—.¿Sabías que cambiaría así?


    —Fascinante" —murmuró Eolwin como si no me hubiese oído. Frunció los labios, entrelazó las manos detrás de la cabeza y de nuevo me obligué a apartar los ojos de sus turgentes abdominales—. No me esperaba esto. Mis feromonas extraterrestres, al revelar mi género, deben haber dominado tu fisiología humana natural y por ello han de haberte transformado a ti también. No tengo idea de qué otra manera podría explicarse esto. No es algo que le suceda a la gente de Titán. Nuestros géneros se fijan una vez que nos transformamos.


    Dado que el mismo extraterrestre se veía sorprendido, estaba empezando a preocuparme. Y mucho.


    —Pero, ¿qué podemos hacer al respecto? ¡No puedo quedarme así!


    Eolwin se encogió de hombros.


    —Es que... no lo sé. Espera. Quizás podamos probar algo.


    —¿Qué cosa?


    Eolwin no respondió. Se quitó las mantas de encima y salió de la cama. No llevaba su túnica, por lo que su cuerpo estaba completamente desnudo... y era formidable. Era más alto que yo, y me pregunté si era porque él había crecido o porque yo me había encogido. Quizás un poco de ambos. Yo me sentía más pequeña y liviana. Sus músculos se extendían hasta sus robustas piernas y una delgada línea de rizos oscuros dirigían la mirada hacia su entrepierna. Intenté con todas mis fuerzas evitar mirar allí. Juro que lo intenté.


    Pero me fue imposible. Él ya la tenía dura. No tenía idea de por qué, pero su hermosa, larga y gruesa polla estaba dura como el marfil. Era más grande que la que yo había tenido siendo hombre. De pronto entendí el significado cabal de aquello que decían sobre que el tamaño sí importa. Su polla era grande y yo la deseaba con desesperación.


    Eolwin cruzó la habitación y se acercó a mí. Me obligué a encontrarme con sus profundos ojos azules. Estaban cargados con algo que me excitaba hasta la médula. Extendió la mano y ahuecó mi mejilla en su palma como yo lo había hecho con su mejilla la noche anterior. Instintivamente, me incliné hacia su toque.


    —Quizás, si nos apareamos, puedas recuperar tu forma original —propuso.


    Quedé aturdida, como si me hubiesen abofeteado. Necesitaba más información. Tenía que haber otras formas. Por otra parte, ¿qué garantías había? ¿El efecto sería inmediato? ¿Qué implicaba exactamente el apareamiento en comparación con la ceremonia que habíamos tenido la noche anterior? A pesar de mis dudas, tenía la sospecha de que sabía exactamente de qué se trataba...


    Eolwin no me permitió hacer ninguna pregunta. De pronto se había inclinado hacia adelante y sus labios estaban sobre los míos. Se sentían suaves, e hicieron que mi boca se abriera antes de permitirme tomar la decisión consciente de devolverle el beso. Su lengua se metió en mi boca y la recibí con fervor. Era mucho mejor que besarlo en sueños. Me perdí en el momento, abrumada por la emoción y la excitación.


    Mientras nuestras lenguas bailaban y se retorcían en la boca del otro, Eolwin me hizo entrar en la habitación. Cerró la puerta con el pie y sentí que me apretaba contra ella. Mi espalda se estrelló contra la madera con tanta fuerza que al principio me dolió, aunque no me importó. Me humedecía más y más, y la palpitación entre mis piernas era insoportable. Envolví mis brazos alrededor de Eolwin y lo acerqué más. Sus manos comenzaron a explorarme con ansiedad, como si hubiera estado esperando permiso para hacerlo.


    Sus dedos recorrieron mis lados, erizándome la piel. Pronto sus manos estuvieron en mi pecho, ahuecando mis senos. Eolwin estaba ansioso y perdió toda la dulzura. Apretó mis pechos con tanta fuerza que pensé que me iba a lastimar, pero se sentía tan bien. Tiró de los pezones y los retorció haciéndome gemir.


    Luego, se separó de mi boca y yo cerré los ojos al tiempo que apoyaba la nuca contra la puerta. Él besó mi cuello y fue bajando hacia mis pechos. Sus dedos en mis pezones se sentían increíbles, pero su boca era de otro mundo. Hacía calor y el ambiente estaba húmedo y pesado. La humedad entre mis muslos crecía, y sentí que iba a explotar si él seguía junado conmigo.


    —Eolwin —gemí—. ¿Estás... seguro de que esto funcionará?


    Eolwin se apartó y me miró un instante a los ojos. Sus manos estaban en mi trasero, ahuecando mis nalgas. Instintivamente, abracé su cintura con mis piernas y él me alzó con sus brazos.


    —¿Tanto te importa eso ahora? —gruñó.


    La verdad, no me importaba nada.


    En este momento yo era una mujer hermosa que estaba siendo apretada contra una puerta por un hombre hermoso, y lo único que quería era que él me hiciera suya. Si las hormonas volvían a transformarme, pues mejor. Pero, francamente, todo eso era secundario en ese momento.


    —Tócate —ordenó. Su voz era grave, ronca. Me resultó uno de los sonidos más sexis que había oído jamás—. Toca tu clítoris.


    Arqueé las cejas. Lo había estado besando apasionadamente, tenía sus manos en mi cuerpo y su boca envolvía mi pezón, y sin embargo, inexplicablemente, me sonrojé ante su pedido, mejor dicho, ante su orden, a juzgar por el tono de mando en su voz. No estaba segura de por qué, pero de repente me sentí tímida. Sin embargo, además de timidez, también sentí deseo. Quería hacerlo. Quería tocarme. Y quería complacer a Eolwin.


    Mantuve un brazo envuelto alrededor de su hombro y moví el otro entre nuestros cuerpos. Donde mis piernas rodeaban su cintura, podía sentir su erección balanceándose debajo de mis nalgas. Sentí un estremecimiento al imaginarlo entrando en mí.


    El primer toque me hizo soltar un gemido agudo. Observé el rostro de Eolwin, notaba que claramente disfrutaba del espectáculo, así que no me contuve. Había estado con mujeres antes, así que sabía cómo complacerlas.


    Pero era diferente hacérmelo a mí misma.


    Con la punta de mi dedo medio presioné la protuberancia hinchada entre mis labios y comencé a acariciarla en círculos lentos. Estaba empapada entre mis piernas. Nunca había estado con una mujer tan mojada. Deseaba desesperadamente a Eolwin.


    Comencé a acariciar mi clítoris muy lentamente con movimientos circulares. El hormigueo era asombroso. ¿Esto sentían las mujeres cuando les tocaban ese pequeño botón? Joder, ahora entendía por qué se volvían tan locas. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Mi boca se abrió y jadeé suavemente. ¿Quién necesitaba un punto G con una protuberancia mágica como esa?


    —Mierda —gemí—.Por favor…


    —¿Por favor qué, zorra?


    Abrí mis ojos de golpe y encontré la mirada de Eolwin nublada por la lujuria.


    —¿Cómo me llamaste?


    Eolwin me sonrió con descaro. Se inclinó hacia adelante y besó mi cuello, y su lengua chasqueó contra mi piel. Seguí moviendo mi dedo, chapoteando en mi clítoris. Gemí al sentir su aliento caliente.


    —Te llamé zorra. Porque eres mi zorra.


    Eso fue todo. Gemí su nombre y me corrí, estallando en éxtasis, con mi coño palpitando, entre convulsiones de placer, sin poder dejar de frotarme violentamente.


    Eolwin no esperó a que mi clímax llegara a su fin. Una de sus manos se movió de mi culo a su polla. Me levantó un poco más y se guió hacia mi entrada. Se metió dentro de mí de un solo golpe, llenándome de una sensación exquisita. Estaba tan mojada que no sentí dolor alguno, solo placer. Mis músculos continuaron contrayéndose alrededor de su polla hasta que alcanzar mi segundo orgasmo de la mañana.


    Él comenzó a moverse. Con sus manos en mi trasero me abrazó, levantándome sobre su polla como si no pesara nada, empujándose dentro y fuera de mí. Cada empellón estiraba mis paredes y me hacía gemir. No podía creer lo bien que se sentía ser follada por un hombre.


    —No te detengas —dijo.


    Yo aún tenía mi mano entre nosotros, y entendí que se refería a eso. Aunque acababa de correrme y aun navegaba en la niebla del éxtasis, alcancé a escucharlo.


    Seguí acariciando mi clítoris mientras Eolwin me poseía. Envolví mis piernas con más fuerza alrededor de su cintura, deseando más de él. Cuanto más fuertes eran mis gemidos, más fuerte parecía empujar Eolwin. Finalmente, mi espalda se estrelló contra la puerta. El sonido del golpe era apenas audible entre mis gritos y los gruñidos de placer de Eolwin.


    Él tenía razón. Yo era su zorra y me encantaba serlo.


    Eolwin presionó su cuerpo contra el mío tan fuerte como pudo. Volvió a hacer cautiva mi boca de un beso apasionado. Se mantuvo dentro de mí, y pude sentir su polla trepidar mientras expulsaba su carga dentro de mí. Mis músculos convulsionaron una vez más y lloriqueé en su boca. Mi coño le estaba ordeñando hasta la última gota, y se sentía maravilloso. Mi cuerpo temblaba con la fuerza de mi tercer orgasmo y me sacudí salvajemente contra sus caderas.


    Cuando terminamos, nos derrumbamos juntos y permanecimos así durante bastante tiempo, completamente agotados. Eolwin separó sus labios de los míos al cabo de un rato y apoyó la frente en mi hombro, respirando con dificultad. Cerré los ojos y lo rodeé con los brazos.


    Solo después, cuando Eolwin me llevó a su cama y me acostó suavemente, me di cuenta de que se había corrido dentro de mí libremente, sin ninguna protección. Me pregunté si sería posible que me hubiese embarazado. De pronto y con sorpresa, me descubrí sintiendo que no me importaba. Sacudí mi cabeza, preguntándome por qué tenía esos pensamientos.


    Nada de esto debía modificar mi misión ni lo que se esperaba de mí.


    —¿Esto me cambiará de nuevo? —murmuré entre dientes.


    Eolwin se encogió de hombros.


    —Es una posibilidad. No sé qué otra cosa podríamos hacer.


    De pronto recordé y entrecerré mis ojos.


    —Oye... ¿dónde aprendiste esa palabra?


    —¿Qué palabra?


    —Me llamaste «zorra».


    Eolwin rio brevemente.


    —Te dije que aquí también tenemos pornografía. Así debe haberse traducido a tu idioma.


    Sacudí mi cabeza. Toda aquella experiencia estaba siendo mucho más que surrealista, y todavía estaba exhausta por mis tres orgasmos en veinte minutos.


    Eolwin murmuró algo sobre traernos comida y salió de la habitación. Cuando me quedé sola, me acurruqué y cubrí con las mantas mi nuevo cuerpo. No podía dejar de pensar en todo lo que había hecho con Eolwin. Una cosa era soñar, tener fantasías o algún tipo de encuentro psíquico, pero aquello había sido físico y real. No había excusas ni vuelta atrás. Había tenido sexo con un hombre. Y lo había disfrutado más de lo que había disfrutado el sexo con cualquier otra persona en mi vida.


    Pensar en eso hizo que mi clítoris volviera a palpitar.


    


  



  
    Capítulo 6


     


    Debo haberme quedado dormida, porque lo siguiente que recuerdo es a Eolwin sentado a mi lado, señalando una bandeja llena de cosas extrañas que parecían frutas. No reconocía nada de la comida que tenía delante, pero estaba hambrienta. Había una fruta naranja que sabía a avocado y una fruta verde con sabor similar a la frambuesa. Bebí algo transparente que no era agua, sino un jugo parecido al de lichi. Había vivido a bordo de una nave durante muchos años, y antes de eso habíamos pasado largo tiempo entrenándonos, por lo que ver y probar un fruto fresco nuevamente me resultaba irresistible, por extraño o desconocido que fuera. El sabor y la textura se apoderaron de mis sentidos.


    Eolwin admiraba mi repentino entusiasmo por las frutas frescas. Él también comió un poco, pero sobre todo me miraba divertido.


    —Parece muerto de hambre, Ben.


    —Créeme, comer comida procesada y almacenada en tubos no es para nada una experiencia agradable. Te acostumbras, pero nada como la comida de verdad. Esto está delicioso.


    —Me alegra que te guste —dijo Eolwin.


    Cuando terminé, se llevó los tazones y trajo mi ropa.


    —Imaginé que querrías estar vestida frente al consejo cuando expliques lo sucedido.


    Asentí solemnemente. Todavía me sentía algo avergonzada por todo lo sucedido, pero traté de hacer a un lado mis elucubraciones y ceñirme al rigor científico de mi misión. No quería que Eolwin se sintiera mal o incómodo. No podía negar que me había sentido por demás bien y, a pesar de mis preocupaciones, quería seguir explorando las sensaciones físicas de las que era capaz mi nuevo cuerpo. Quizás podría acostumbrarme a ser mujer. Y tal vez debería seguir siéndolo... solo por el bien de la ciencia.


    Por supuesto que ayudaba la forma en que Eolwin fijaba sus ojos en mí, haciéndome sentir un cosquilleo en el estómago y nuevos estremecimientos en mi sexo. Me sorprendía sentirme más apegado a él que antes de asumir nuestras nuevas formas, e imaginé que sería consecuencia de mi nuevo sistema hormonal.


    Salí de la cama de mala gana. Si hubiese podido elegir, me hubiese quedado allí todo el día.. La gente de Titán debería aconsejar a los terrestres sobre cómo amueblar sus casas. Incluso si me hubiese recostado sobre esa especie de alfombra mullida que cubría todo el piso estaría igual de cómoda. Me calcé mi uniforme con algo de timidez frente a la mirada de Eolwin, luchando con aquellas ropas que ahora me quedaban demasiado holgadas.


    Mi comunicador se cayó al suelo y me agaché para recogerlo. Dudé un momento, pero luego envié un breve y rápido mensaje a mi tripulación, con el solo objetivo de que supieran que me encontraba a salvo. Un reporte breve y conciso, sin entrar en detalles. No estaba en condiciones de explicar lo sucedido con mi cuerpo sin sentirme humillado, no todavía, así que me limité a informar que continuaría con la investigación. Le informé a mi primer oficial que quizás no tuvieran noticias mías durante algún tiempo y que estaban autorizados a continuar con la misión de explorar el sistema solar cercano y continuar con la recopilación de datos. Al fin y al cabo, tenían mis coordenadas y un hipersalto podía traerlos de vuelta a Titán en muy poco tiempo, una vez que Eolwin y yo lográramos resolver nuestro... problema.


    Mientras escribía el reporte, mis pantalones cayeron al suelo. Eran demasiado grandes para mi nueva forma. Me vi en el espejo. Mi cuerpo era demasiado pequeño y delgado para la ropa del capitán Ben Rollins. Mi rostro también era diferente. Mis facciones eran mucho más suaves, mis labios eran redondos y voluptuosos, y mis pestañas más largas. Me vi bonita. Me gustaba. Hubiese coqueteado conmigo siendo hombre. Si tenía que permanecer como mujer, me alegraba de que fuera así. Eolwin parecía estar de acuerdo conmigo.


    —Esto no funcionará —dije señalando mis pantalones arremolinados alrededor de mis tobillos.


    Eolwin me miraba a través de mi reflejo en el espejo.


    —Podría darte una túnica como las que usamos aquí en Titán.


    Pensé en esas túnicas mágicas que tanto acentuaban los cuerpos de Eolwin y Turin, y me preguntaba si a mí me quedarían bien, ya que yo no pertenecía a Titán y tampoco se suponía que debía haberme transformado... malditas feromonas alienígenas.


    —Pues, bien. Es eso o andar desnuda.


    Eolwin sonrió. Su personalidad masculina era muy descarada.


    —Me encantará verte así.


    Le devolví la sonrisa.


    —Puedo imaginarlo.


    El coqueteo me hacía sentir bien, pero aparté la mirada porque sabía que si seguíamos por ese camino ya no podría mantener mis manos quietas. Habían pasado apenas unas horas, pero ya lo quería hacer de nuevo. Mi cuerpo ansiaba el suyo.


    Eolwin fue a buscarme una túnica. Cuando regresó, también él estaba vestido. La túnica era igual para los hombres, y resaltaba los músculos de su pecho y su abultada entrepierna. También esa hermosas y firmes nalgas suyas. Me pregunté si sería porque Eolwin y yo habíamos follado, pero estaba convencida de que la túnica no hacía tan sensuales a los demás hombres de Titán. Quizás no lo hubiese notado por falta de interés.


    Me vestí y me miré en el espejo. La tela se ajustaba asombrosamente a mi cuerpo. Mis senos se veían firmes y turgentes, mis piernas largas y tonificadas, y un corte en el costado de la túnica revelaba indicios de piel cuando me giraba. Me di la vuelta para mirar por encima de mi hombro, y vi que tenía las nalgas más preciosas y redondeadas que jamás había visto en una mujer. Más atrás, en el reflejo, volvía a ver los rieles con los juguetes sexuales de Eolwin y me pregunté si él querría usarlos conmigo más tarde. Inmediatamente, me sonrojé ante el sucio pensamiento que había surgido en mi mente de la nada.


    Eolwin no parecía haberse dado cuenta, demasiado ocupado estaba mirando mi cuerpo con avidez.


    —¿Te gusta lo que ves? —bromeé, extrañamente reconfortada por ser admirada de esa manera.


    —Mucho —respondió sucintamente. Caminó hacia mí y me atrajo con sus manos en mis caderas. Podía sentir la rigidez de su polla contra mi cuerpo. —Nunca me había sentido así por nadie.


    Un suspiro tembloroso escapó de entre mis labios.


    —Deberíamos... ir al consejo.


    Eolwin me miró con aquellos ojos azules que parecían llegarme al alma. Su mirada fue hacia mis labios y volvió a subir. Resignado, finalmente se apartó mis caderas.


    —Tienes razón.


    Cuando llegamos a las cámaras del consejo, Calye no necesitó decir nada para que yo supiera que estaba sorprendido de vernos. Turin, sin embargo, ocultaba bastante bien sus emociones. Cuando Calye me ofreció un asiento en su círculo, negué con la cabeza y me quedé atrás.


    Ahora sabía cómo funcionaba la comunión del consejo, y no quería permitirles penetrar en mi mente en ese momento. Peor aún, tenía miedo de que Eolwin viera mis pensamientos. Todavía estaba avergonzada, y no quería que supiera que él era la razón de mi pudor. Cuanto más lo pensaba, más tonta me sentía, pero no podía evitarlo.


    —No necesitas comunicarte con nosotros, Ben —aceptó Calye después de rechazar su invitación. Su mirada recorrió de arriba a abajo mi nuevo cuerpo femenino, con sus ojos brillantes de curiosidad—. Admito que esto es... interesante. Gracias a nuestros antepasados hemos sabido que se necesitaban décadas para comenzar a transformarse. Lo que haya sucedido entre tú y Eolwin ha de haber sido más poderoso que cualquier cosa que se haya visto en siglos.


    —Fue una ceremonia de comunión, Calye —aseveró Eolwin en voz baja, tras lo cual bajó los ojos como si estuviera avergonzado.


    —Tus hormonas... —murmuró Calye— deben haber sacudido su fisiología terrestre y desencadenado una transformación latente del mismo tipo de las que afecta a nuestra gente. Esto es... fascinante.


    Eolwin asintió.


    —Yo pensé lo mismo.


    —Debemos felicitarte por la decisión de tu cuerpo, Eolwin —afirmó Turin, cambiando de tema—. Te luce bien.


    Eolwin sonrió a la bonita morena.


    —Gracias, Turin. Estoy muy satisfecho con esta nueva forma.


    Turin inclinó la cabeza hacia un lado y me miró con curiosidad.


    —¿Y tú, Ben? ¿Cómo te sientes con esta nueva forma en la que te encuentras?


    Instantáneamente, un nuevo rubor cubrió mis mejillas. Podría mentir, pensé. No había por qué decir la verdad. Y al mismo tiempo no había razón para no decirla.


    —Yo... pues... me siento más feliz siendo mujer de lo que hubiese imaginado siendo hombre. Es... toda una experiencia.


    Las expresiones de sorpresa de Eolwin y Calye se hicieron evidentes, así como la deslumbrante sonrisa con la me complació Turin.


    —Esa es una buena noticia. Entonces también te felicito a ti.


    —Gracias —susurré juntando mis manos frente a mi vientre  y jugando nerviosamente con mis dedos.


    —No hay que sentirse avergonzado por esto, por inesperado que sea. En Titán, este es el orden natural de las cosas. Deberías sentirte orgulloso, en todo caso —permanecí en silencio y Turin continuó—. ¿Has pensado en cambiar tu nombre, ahora que ya no eres un varón?


    «¿Cambiar mi nombre?». No había pensado en ello. El plan era volver a mi estado anterior. No tenía sentido ponerme otro nombre.


    —Quizás deberías pensarlo —afirmó Turin.


    Eolwin carraspeó sonoramente, salvándome del momento incómodo.


    —En realidad, Ben desea deshacer el cambio. Quiere volver a ser hombre. Vino aquí para construir una relación con nuestra gente y debe regresar a casa. Su gente se siente... menos cómoda con este tipo de cambios.


    Me miró y asentí lentamente.


    —¿Deshacer el cambio? —Turin intercambió una mirada con Calye. Un destello de preocupación atravesó a ambos—. No estoy segura... ¿Tú qué piensas, Calye?


    Calye se rascó la cabeza, pensativo.


    —Pensé que podríamos revertirlo de la misma manera en que lo activamos —comentó Eolwin—. Es decir, con el apareamiento.


    El rostro de Calye se llenó de sorpresa. Luego pareció hacerse lentamente a la idea y asintió.


    —Para nuestra gente, la transformación es irreversible una vez que el cuerpo lo ha decidido. Pero puede que la fisiología terrestre sea más maleable y se reserve la posibilidad de revertir el cambio. La exposición sostenida al ataque hormonal que te cambió podría cambiarte una vez más...


    —Pues bien, entonces —comenzó a decir Turin, frunciendo los labios y ladeando la cabeza mientras me inspeccionaba—. Pero para desencadenar una segunda transformación se necesitarán grandes cantidades de hormonas.


    Cuando pensaba que la situación no podía ser más incómoda, una extraterrestre inspeccionaba mi nuevo cuerpo femenino y me aconsejaba revolcarme con Eolwin hasta perder la cabeza. Me quedé sin palabras y me sentí completamente pálida. Tenía la esperanza de que los consejeros tuvieran algo mejor que ofrecer que la alocada suposición de Eolwin, pero me daba cuenta de que ellos estaban tan perdidos como él con mi transformación y mi deseo de revertirla.


    Calye se rió entre dientes, con una risa que venía de lo más profundo de su vientre.


    —Este es un extraño giro de los acontecimientos. Creo que lo mejor será permitirles irse. Por supuesto, puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que quieras.


    Me giré para esconder mi rostro, sintiendo una repentina prisa por salir de la catedral ahora que sabía que los consejeros mayores no podían ayudarme. Apenas di el primer paso, la mano de Calye cayó sobre mi hombro.


    —Ben, déjame decirte una cosa. Eres una mujer extremadamente hermosa. Espero que eso no te ofenda.


    Sonreí contra mi voluntad, inesperadamente halagada por el cumplido. No sabía qué responder.


    —Gracias, Calye.


    La mano de Eolwin cogió la mía y me condujo fuera de la catedral. No perdimos el tiempo en regresar a su casa. Los niños jugaban en el pueblo a esa hora del día y, a diferencia del día anterior, presté más atención a su apariencia. No lo graba darme cuenta de si el hijo de Morelia era un niño o una niña. Al ver a los niños jugando en el campo, entendí por qué todos daban esa impresión. Procuré recordar enviar a mi tripulación una grabación con un informe sobre todo lo que había descubierto en Titán. Mientras permaneciera allí, podría continuar con mi misión. EL informe no tenía por qué incluir detalles sobre relaciones sexuales con hermosos ejemplares extraterrestres masculinos, pero podríamos considerarlo como una ventaja del trabajo.


    Al llegar a la casa, volví a entender que iba a tener sexo con Eolwin otra vez. Y otra vez, muchas veces. Pero, por alguna razón, eso no me importó.


    Apenas cruzamos la puerta y la cerramos detrás de nosotros, Eolwin puso sus manos sobre mí. No me quejé. Lo deseaba tanto. No había dejado de pensar en ello ni siquiera dentro de la cámara del consejo. Y ahora solo pensaba en eso. Eolwin me arrancó la túnica y luego dejó caer la suya al suelo de lana. Me llevó de la mano a la habitación especial. Tuve que luchar para seguir su paso entusiasta sin tropezarme, ahora sus piernas eran mucho más largas que las mías.


    Eolwin me llevó hasta la cama, pero lo detuve. Había algo que había querido hacer desde el momento en que lo había visto levantarse de cama aquella mañana. Curiosidad, tal vez. Pero era algo que quería probar con mi nueva identidad sexual, aunque solo fuera una vez. Antes de que pudiera hacer preguntas, caí de rodillas en el suelo ante él.


    Había recibido muchas mamadas en mi vida, pero nunca antes había dado una. La hermosa polla frente a mi cara se irguió apenas me arrodillé ante Eolwin. Quería saber a qué sabía. Envolví mi mano alrededor de ella y me incliné hacia adelante, presionando mis labios suavemente sobre la cabeza y metiéndola en mi boca caliente y húmeda.


    Mi amante alienígena siseó de placer. El sonido fue alentador y moví mi lengua alrededor de la punta. Tenía un sabor ligeramente salado, pero no desagradable. La llevé más profunda en mi boca, moviendo el vértice de mi lengua contra la parte inferior. Él gimió. Lo miré. Su boca estaba parcialmente abierta y sus ojos fijos en los míos, hambrientos. Nunca me había sentido tan poderosa en toda mi vida, y la sensación me emocionó.


    Eolwin puso sus dedos en la parte de atrás de mi cabeza, enredándolos en mi cabello, Cuando me acercó, me atraganté un poco al sentir la punta de su polla contra la parte posterior de mi garganta, pero Eolwin no se detuvo y francamente no me molestó. Estaba emocionado por la forma en que me estaba usando. Podía sentir la humedad creciendo entre mis piernas con Eolwin entrando y saliendo de mi boca. Estaba usando mi cara de la misma manera en que había usado mi coño aquella misma mañana. Estaba sin aliento, mis ojos lagrimeaban y aunque parecía que me lastimaría la garganta, o me importaba. Me fascinaba la facilidad con que podía hacerlo y me preguntaba cuánto de eso se debía al instinto de mi cuerpo ahora femenino y cuánto al papel que alguna vez había representado siendo varón.


    Los gemidos de Eolwin, los sonidos más excitantes que jamás había escuchado, multiplicaban mi deseo. Jadeó, gruñó y volvió a gemir una y otra vez. Creí haber escuchado que me había vuelto a llamar «zorra». Usé mi mano para acariciar sus testículos suavemente, haciéndolos rodar entre las yemas de mis dedos. Quería hacerlo correrse. No sabía si lo quería en mi garganta o en toda mi cara. Decidí que Eolwin eligiera.


    No pasó mucho tiempo antes de que mi deseo se cumpliera. Tras un gemido sostenido, Eolwin se metió profundamente en mi boca, se hinchó y, de repente, pude sentir su cálido semen bajando por mi garganta en ráfagas. Tragué por instinto, cerrando los ojos con fuerza. Eolwin disparó en mi garganta carga tras carga de su líquido espeso y pegajoso. Pensé que nunca terminaría. Pude tragarlo casi todo, pero llenó mi boca y goteó por mi barbilla.


    Finalmente, se retiró de mi boca. Sin detenerme a pensar, chupé con avidez y lamí su polla hasta dejarla limpia, y él me sonrió. Cuando estuvo limpio, le devolví la sonrisa, orgullosa de mi trabajo.


    Acarició mi cabello suavemente antes de sentarse en el borde de la cama. Me levanté del suelo y me atrajo hacia él, colocándome en su regazo. Traté de enderezarme, pero una mano firme en la parte baja de mi espalda me detuvo. El hecho de que me estuviera sujetando con tanta fuerza envió una sacudida instantánea a través de mi clítoris.


    —Oh... —exclamó Eolwin—. Quise hacer esto desde que vi ese culito tuyo apretado.


    No necesitaba preguntarle a qué se refería. Eolwin levantó la mano y la apoyó en mi trasero, con fuerza. Grité ante la repentina intromisión y lo miré a tiempo para observar que su mano volvía a bajar. Me retorcí en su regazo, pero su otra mano me sostuvo firmemente. Me encontré mirando nuestro reflejo en el espejo mientras Eolwin me daba una palmada. Podía sentir el agudo escozor de cada bofetada, pero era sensual ver mis mejillas volverse de un tono rosado y luego de un rojo encendido. No podía creer lo mucho que me gustaba.


    No pude evitarlo. Me estaba excitando. Podía sentir la humedad goteando por mis muslos. La mano de Eolwin fue más abajo y gemí cuando me tocó. Introdujo dos dedos en mi abertura que se deslizaron dentro de mí con inusual facilidad. Mantuve mis ojos en el espejo, mirando mientras me tocaba.


    ¿Qué me estaba pasando? Me había despertado como mujer esa misma mañana. Me habían follado contra una puerta, había hecho una mamada y había tragado semen, y ahora me retorcía en el regazo de ese mismo hombre mientras me tocaba con los dedos hasta el orgasmo, después de haberme azotado tan fuerte que estaba segura de no poder volver a sentarme por un buen tiempo.


    Arqueé mi espalda, levantando mi cuerpo hacia su mano. Movió los dedos más rápido. La habitación olía a sexo, y sus dedos entrando y saliendo de mí emitían sonidos líquidos. Solo pensaba en correrme de nuevo. Quería que este hermoso hombre alienígena me llevara a mi liberación.


    —Mírate nomás. Sí que eres traviesa —dijo Eolwin con lascivia.


    Mis ojos se pusieron en blanco. Mis músculos se tensaban alrededor de sus dedos. Deseé que fuera su polla entrando y saliendo de mí. De repente, sentí un tercer dedo deslizándose en mi interior. Estiró mi coño aún más y grité ante la fuerza de Eolwin. Iba cada vez más rápido, frotando y golpeando, llevándome hacia la dulce liberación.


    El placer fue cegador y ardiente. Estallé de repente, estremeciéndome contra sus dedos, y dejé que las sensaciones se apoderaran de mí. Dejó de moverse, con sus dedos enterrados profundamente dentro de mí, mientras yo me corría por toda su mano con orgasmos temblorosos. Cuando finalmente terminó, me quedé inmóvil en su regazo. Sacó sus dedos de mí y los acercó a mi cara.


    En el espejo de la habitación ci cómo aquella hermosa mujer abría su boca y envolvía con sus labios los dedos de Eolwin para lamer sus propios jugos. La miró a los ojos en el espejo.


    —Buena chica —se dijo a sí misma.


    Al fin, apartó su mano limpia y levantó suavemente su cuerpo de su regazo.


    Yo era ella. Yo era la chica guapa del espejo.


    

  


  
    Capítulo 7


     


    Así transcurrieron las semanas así, holgazaneando por la ciudad junto a Eolwin, aprendiendo sobre su cultura y deleitándome con mi nuevo cuerpo. Nos apareamos con frecuencia y frenesí, y aunque nunca olvidé del todo cuál era el objetivo de nuestros encuentros, poco a poco aquel motivo original se fue desvaneciendo. Si las hormonas iban a poder finalmente revertir mi cambio, esto no sucedería de manera rápida y pronto comencé a sospechar que quizás nunca sucediera, a juzgar por las miradas de complicidad y preocupación que Calye y Turin nos daban cada vez que nos cruzábamos con ellos en alguno de nuestros paseos.


    Seguía tomando notas periódicamente y enviando informes a mi tripulación, que de todos modos se mantenía ocupada explorando el sistema estelar cercano. Las respuestas de mi oficial eran siempre breves y al grano, pero aun así podía darme cuenta de que estaban preocupados por mí por las insinuaciones cada vez menos sutiles y más frecuentes acerca de enviar un equipo de reconocimiento a Titán. Les advertí que no lo hicieran, alegando que eso interrumpiría mi investigación. A pesar de lo mucho que disfrutaba mi tiempo con Eolwin, me preocupaba lo que podría llegar a suceder si me vieran cambiado y, peor aún, si creyeran que ese cambio podría llegar a ser permanente.


    Trataba de no preocuparme por eso y me concentraba en dividir mi tiempo entre la observación científica y el entretenimiento. Estar con Eolwin seguía siendo increíble y saboreaba cada minuto que podía pasar con él. Eso también me preocupaba. ¿Qué pasaría cuando tuviera que dejarlo? ¿Qué sería de nuestra relación si yo volviese a cambiar? Esos pensamientos me abrumaban de tanto en tanto, pero Eolwin lograba disiparlos con nuestras frecuentes sesiones de sexo. Titán era una utopía, y no estaba segura de querer irme cuando llegara el momento.


    Una noche, como muchas otras, estábamos juntos en su cama y con sus brazos él rodeaba mi pequeño cuerpo acurrucado contra él. Me sentía tan segura sintiendo su pecho subir y bajar con su respiración contra mi espalda. Hacía calor, pero él me hacía sentir reconfortada. Me acercó aún más y sonreí, apretándome contra su cuerpo. Moví mi trasero y pude sentir su polla cada vez más dura.


    Sabía que estaba dormido, pero no pude evitarlo. Me mordí el labio para contener un gemido, y apreté mis nalgas contra él, provocándolo. Ambos estábamos desnudos, pues así habituábamos dormir. Pronto, su polla se puso dura como una piedra. Él no pareció notarlo, dormido como estaba, y me reí para mis adentros por mi juego, creyendo que Eolwin no se daba cuenta.


    Eso creí.


    Cerré los ojos, lista para sumergirme nuevamente en el dominio del sueño, cuando de repente sentí un apretón sobre mi estómago. Eolwin se empujó contra mí de un solo golpe, deslizándose fácilmente en mi abertura húmeda. Gemí contra las almohadas mientras me abría, secretamente encantada. Me había penetrado y me presionaba contra el colchón. Sus embestidas eran lentas y profundas, y yo ya me había embarcado por el familiar sendero hacia mi orgasmo.


    —¿Es esto lo que querías? —preguntó entre embestidas, con sus labios apoyados en mi cuello.


    Esta era mi posición favorita y Eolwin lo sabía. Mi coño se sentía mucho más apretado cuando Eolwin me tomaba por detrás, lo que también significaba que su polla se sentía más grande. Era grandioso.


    Eolwin siguió follándome de manera rítmica y constante, tomando mis gemidos como un estímulo. Enterré la cara en la almohada y monté su polla con fuerza, tratando de no ser demasiado ruidosa. Lo desafortunado de vivir en una comunidad tan pacífica es que todos escuchan el más mínimo ruido. Sabía que nadie me juzgaría, pero aun así no tenía ganas de despertar a nadie con mis gritos. Eolwin había desarrollado tal resistencia en los últimos meses que podía mantenerme rodando entre orgasmos, uno tras otro, durante horas antes, de alcanzar su propio clímax. Y yo estaba encantada.


    Estaba por mi orgasmo número nueve, exhausta y con mi cuerpo zumbando de placer, cuando él se retiró de mí. Se dejó caer de nuevo en la cama y tiró de mi cuerpo hacia su abrazo protector. Le encantaba abrazarme al volver a dormir. Hice lo mismo. Cada parte de mí caía flácida y agotada tras el éxtasis rutinario de nuestro amor.


    Me estaba acostumbrando al mundo de Titán. Habían pasado tres meses desde mi llegada  cuando tuvo lugar mi ceremonia de nombramiento. Ya todos sabíamos que no volvería a cambiar. Se trataba de una cuestión de carácter práctico. Hacía mucho que había dejado de preocuparme, aunque todavía estaba demasiado avergonzada para dejar que mis compañeros de tripulación aterrizaran. De hecho, mis excusas ya no eran creíbles y solo era cuestión de tiempo hasta que vinieran a por mí. Mi primer oficial me enviaba advertencias diarias sobre los peligros de «volverse nativo», pero ya no me importaba. Estaba demasiado emocionada por recibir mi nuevo nombre y ser definitivamente acogida por el pueblo de Titán.


    Eolwin insistió en que le informáramos a Calye cuando hubiese decidido mi nuevo nombre, y luego Calye quiso que el resto de su gente compartiera una ocasión tan trascendental.


    Un humano de la Tierra había decidido unirse a sus filas y la gente estaba encantada. Por supuesto, todavía planeaba volver a mi planeta, no tenía la verdadera intención de convertirme en nativo. Simplemente me estaba divirtiendo un poco antes de reanudar mis deberes, o al menos de eso quise convencerme. Mientras pensaba en ello, mis ojos recorrían el cuerpo de mi amante.


    Eolwin había sido un amante como ningún. No se trataba de que fuera un hombre. Nos habíamos acostumbrado a hacer el amor al menos una vez al día. Habíamos estudiado y aprendido cada parte del cuerpo del otro. El esfuerzo había valido la pena por la enorme satisfacción que había producido como consecuencia. Sabía que nadie jamás sería capaz de satisfacerme como lo hacía Eolwin.


    Aun así, todas las cosas buenas deben llegar a su fin. Muy pronto, tendría que regresar a casa, siendo o no una mujer.


    La ceremonia de nombramiento se llevó a cabo en el centro de la pequeña aldea a la que todos llamábamos hogar. El consejo se había ubicado a la cabeza del grupo, y hablaba del planeta Tierra. Contaban la historia de cómo los humanos habían crecido y evolucionado en Titán, y cómo sus raíces siempre estarían en la Tierra. Me alegré de que mencionaran que, si bien habían aprendido y transmitido todo sobre su propio origen e historia, habían sabido mantener el secreto para que pudiéramos descubrirlos cuando nuestra especie estuviera lista para el encuentro. Me sonrojé cuando hablaron de cómo yo había sido elegido como el mensajero que nos llevaría a una nueva era, el primer ser humano de la Tierra en reunirse con ellos y en hacer de nuestra gente una sola. La ceremonia parecía más religiosa que cualquier otra cosa, y accedí a su celebración sin objeciones.


    —Demos la bienvenida a alguien que ha decidido unirse a nosotros. El Capitán Ben Rollins se unió a nosotros como hombre, y Titán la eligió para ser diferente. Hoy cambia su nombre para aceptar ese cambio por completo —recitaron Calye y Turin al unísono al frente de la multitud.


    En realidad, la verdadera razón por la que estaba allí era que Eolwin estaba cansado de llamarme Ben, ya que sabía que era un nombre masculino. Había insistido en que ya no me sentaba bien y deseaba darme un nombre más bonito, que coincidiera con mi nueva forma. Después de todo lo que había hecho por mí, decidí ceder y hacer lo que él deseaba.


    Solía llevarse a cabo una ceremonia de nombramiento para todos aquellos que decidían cambiar sus nombres para adaptarse mejor al género que su cuerpo había elegido. Era un evento solemne en el que se celebraba el cambio que su cuerpos había ordenado. Me sentí halagada y curiosa por haber sido invitada a un evento tan significativo para su cultural.


    Turin, como representante femenina, me preguntó si sabía qué nombre quería elegir. La verdad es que no lo sabía. Me dijo que ella me nombraría durante la ceremonia si así yo lo deseaba. Al parecer, no tenía un nombre en mente pero pensaría en alguno ese mismo día. Si me pareciese inadecuado podría decírselo y elegiríamos otro. Acepté sin dudar, pues no quería ofender a la gente de Titán eligiendo un nombre fuera de lugar.


    —Capitán Ben Rollins —dijo al fin Turin—.Nos gustaría darte la bienvenida a nuestra comunidad como Beira.


    Una sonrisa apareció en mi rostro. El nombre no sonaba tan extraño como los que me había estado imaginando por esos días. Por el contrario, era perfecto, corto, dulce y bonito. Busqué a Eolwin entre la multitud y mis ojos se encontraron con los suyos. Él también tenía una sonrisa en su rostro.


    Era todo lo que me importaba.


    La comunidad estalló en vítores y aplausos al escuchar mi nuevo nombre. Lo acepté en silencio con un movimiento de cabeza y salude con mis manos a cada miembro del consejo. Dejé a Turin para el final porque quería agradecerle personalmente la elección que había hecho.


    Nadie me había advertido que recibiría un pensamiento de cada uno de los miembros del consejo. Calye me dijo que estaba contento de que finalmente hubiéramos encontrado su planeta. El segundo miembro del consejo me dijo simplemente que me consideraba hermosa. El tercero me deseó buena suerte. Y así continué hasta llegar a Turin.


    —Estás en la espera —me dijo Turin.


    La miré dos veces y luego me di cuenta de que me estaba sonriendo con picardía. Me miré a mí misma, miré mi vientre, preguntándome cómo era posible que ella lo supiera. Me guiñó un ojo y asintió con la cabeza.


    —¿Cómo lo sabes? —pregunté sorprendida.


    —Mi querida Beira, ya se te nota.


    Turin se me acercó, puso la palma de su mano sobre mi barriga y de repente sentí que algo dentro de mí se movía. Mis ojos se agrandaron.


    Ella tenía razón. Yo estaba en la espera. Eolwin y yo íbamos a tener un bebé.


    La multitud había comenzado a dispersarse, dirigiéndose hacia sus recados y tareas diarias. Quedamos solos junto a los miembros del consejo. Eolwin debió haber visto algo en mi rostro. Tomó mi mano entre las suyas.


    —¿Qué ocurre?


    Luché por recobrar la voz para transmitirle la noticia que me había dicho Turin.


    —Beira está embarazada, Eolwin —dijo al fin ella.


    —Oh —suspiró. Luego me alzó en un gran abrazo que lo sintetizaba todo.


    Nunca me sentí más en casa que en ese momento.


    

  


  
    Capítulo 8


     


    Eolwin estaba extasiado con la noticia. Me levantó y me hizo girar en círculos, riendo como un loco. Su felicidad era contagiosa y yo sonreía.


    No estaba realmente segura de cómo me sentía o qué pesaba acerca del embarazo, y mi cabeza daba vueltas con todo lo que el suceso implicaba. En los últimos meses, había llegado a aceptar mi forma femenina. Estaba feliz con mi cuerpo. Me encantaron las sensaciones que había experimentado en él. Eran la razón principal por la que permanecí en Titán sin llamar a mi tripulación para que me recogiera. Sin embargo, el embarazo era otra cosa. No sabía si estaba preparada. Y ya estaba demasiado avanzado. Si lo pensaba un poco, había sido una ingenua. ¿Cómo podía no haber esperado que esto sucediera con todo el sexo sin protección que Eolwin y yo habíamos tenido? No lo había pensado nunca desde nuestra primera noche juntos. Y no era algo para lo que me hubiesen educado.


    Caminamos a casa después de la ceremonia, en silencio, Eolwin me dio espacio para procesar la información, pero cuando regresamos y estuvimos a salvo en el interior de nuestro hogar, me tomó en sus brazos durante un largo rato sin decir nada. No necesitaba hacerlo. Sabía que esto era exactamente lo que necesitaba para ordenar mis pensamientos. No fue hasta que Eolwin me llevó una mano al vientre que decidí que era hora de expresar mis miedos. Con su palma descansando sobre nuestro bebé, de repente sentí el peso de mi embarazo, el verdadero peso, por primera vez. Había una vida creciendo dentro de mí. Una vida que Eolwin y yo habíamos creado. Juntos.


    —Estoy asustado —susurré—. No sé si estoy preparado para esto.


    Eolwin no respondió de inmediato. Cuando finalmente habló, fue lento y mesurado.


    —¿Todavía quieres irte a casa, Beira?


    Ya no sabía dónde estaba mi hogar. Durante mucho tiempo había creído que mi lugar estaba al mando de mi nave y que mi destino era explorar el universo y descubrir nuevos planetas. Se suponía que debía entablar relaciones con razas alienígenas. Por supuesto, nunca esperé entablar este tipo de relación con un extraterrestre.


    Sin embargo, aquí en Titán, junto a Eolwin, me sentía más en casa de lo que nunca había estado o estaría alguna vez. No había ningún otro lugar en el que quisiera estar. Ese solo pensamiento fue suficiente para aterrorizarme. Mis superiores militares jamás lo entenderían.


    Ante mi silencio, Eolwin volvió a hablar. Su voz delataba su emoción.


    —Aquí en Titán el parto es indoloro. Es algo alegre, como todo aquí —acarició la curva de mi vientre mientras hablaba—. Una vez que nace el niño, ambos podemos regresar a nuestro estado de ser original y seguir caminos separados, o podemos permanecer como ahora y convertirnos en una pareja unida de por vida.


    Miré a Eolwin. Pensé que lo conocía mejor que nadie, pero era la primera vez que veía tristeza en sus penetrantes ojos azules. Con mi mano bajé su rostro hacia mí, depositando un suave beso en sus labios.


    Había decidido levar a término el embarazo, aunque solo fuera por estar unos meses más junto al extraterrestre de ojos azules.


     


    ***


     


    Los meses siguientes fueron de ensueño. Eolwin me cuidó amorosamente y la comunidad de Titán dio su total apoyo a nuestro embarazo. Las mujeres de la aldea, lideradas por Turin, me adoptaron como hija, y estuvieron a mi lado en todo momento. Todos parecían ansiosos por dar la bienvenida a una nueva vida en su pequeño pueblo. Los niños eran los más emocionados de todos. La comunidad profesaba un sentido de pertenencia que nunca había conocido.


    Contrariamente a todas las historias horrorosas sobre el embarazo que había oído en el planeta Tierra, siempre estuve a salvo del agobio emocional, las náuseas matutinas y la disociación física por los que pasan algunas mujeres. Sentí exactamente lo mismo que siempre había sentido en mi cuerpo femenino, excepto que crecía progresivamente y que mi barriga era más redonda de lo habitual. Mi amante y yo estábamos todavía más cachondos de lo habitual. Cuando se lo comenté a Turin y a las demás, se limitaron a sonreír y me aseguraron que la gente de Titán había dominado su biología de tal manera que los impactos negativos del parto ya no los afectaban. Como mi cuerpo había sido transformado por sus hormonas, mi fisiología ahora estaba más cerca de la de ellos que de la de un terrícola.


    A medida que mi momento se aproximaba, una creciente sensación de calma se apoderó de mí. Sí, todavía tenía una misión. Pero también me necesitaban aquí en Titán. Eolwin me necesitaba. Mi hijo me necesitaba. Mi tripulación hacía mucho que no recibía mi contacto y había llamado refuerzos para organizar un rescate. Aunque había dejado de transmitir mensajes, seguí tomando notas sobre mis experiencias. Ese iba a ser mi regalo de despedida para la gente de la Tierra: un diario de mi vida entre la gente de Titán, como el primer terrícola en hacer contacto. Sabía que los refuerzos tardarían más de lo que me tomaría dar a luz, y entonces podría explicar todo lo que había sucedido. La situación sería demasiado compleja diplomáticamente para extraditarme con un bebé de por medio, y así lograría persuadirlos de que me autorizaran a quedarme. En el peor de los casos, la gente de Titán me escondería. Mis viejos compañeros de tripulación no tendrían forma de saber qué mujer Titán había sido Ben Rollins, pues ni siquiera mis biomarcadores eran los mismos.


    Estaba pensando en es el día en que rompí aguas. Había estado en la granja recogiendo flores para un baño, pues Turin me había sugerido dar a luz en uno de esos increíbles baños de pétalos, así que salí a prepararme sabiendo que mi turno estaba próximo. Cuando me incliné, sentí el líquido correr por mi pierna. Por un breve momento pensé que había perdido el control de mi vejiga.


    Me di la vuelta y comencé a caminar por el campo hacia casa. Con cada paso, me aseguré de practicar mi respiración. Turin me había estado enseñando a hacerlo. Inhalar y exhalar, inhalar y exhalar a cada paso. Llegué a la casa y abrí la puerta.


    —¡Eolwin!


    Hubo un ruido de golpes al otro lado de la casa y, un momento después apareció él.


    —Se me rompió fuente mientras recogía los pétalos para el baño de inmersión.


    Sus ojos se agrandaron y miró mi vientre. Se acercó a mí y tomó mi mano entre las suyas. Luego me condujo suavemente hacia la bañera y rápidamente comenzó a llenarla con agua tibia. Tiró los pétalos que habíamos alcanzado a recolectar, mientras dejaba correr el agua. Lo hizo todo con una mano, pues la otra nunca soltó la mía.


    Seguí practicando mi respiración mientras él preparaba todo, nerviosa y emocionada al mismo tiempo.


    —¿Quieres que llame a alguien —me preguntó.


    Negué con la cabeza y apreté sus dedos suavemente entre los míos.


    —La única persona que quiero a mi lado ya está aquí.


    Eolwin sonrió y se acercó a mí. Besó mi frente y acarició mi cabello. Luego cerró el grifo, dibujando un suave remolino alrededor de los pétalos.


    —El baño está listo.


    Me ayudó a meterme en la bañera y me hundí agradecida en el agua tibia. Suspiré mientras mi pesado cuerpo se acomodaba en la reconfortante bañera. Fue como ponerme una seda agradablemente cálida. Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás, relajándome y permitiendo a mi cuerpo tomar el control.


    —¿Qué debo hacer ahora?


    Eolwin metió la mano en el agua y acarició suavemente mi vientre.


    —Empuja, respira y luego vuelve a empujar.


    Hice lo que me pidió. Recordé que me había dicho que no habría dolor y era cierto. Solo había una extraña sensación de algo haciendo presión desde lo profundo de mí. Tomé a Eolwin con una mano mientras que dejé la otra posada en mi estómago.


    —Siento que ya llega —dije.


    La presión se incrementaba hasta el punto de estallar. Era una sensación extraña, ligeramente incómoda, pero no dolorosa. Apreté mis ojos y empujé más fuerte, sintiendo que la presión llegaba mis piernas y me abría.


    —Beira, ya viene el bebé. Puedo verlo.


    La voz de Eolwin era de emoción y su agarre en mi mano era fuerte.


    Quería mirar, pero no me atrevía a abrir los ojos. Necesitaba concentrarme. Tenía que respirar y empujar, y hacer que la presión se desvaneciera.


    —Un empujón más, mi hermosa —dijo la cálida voz de Eolwin que parecía provenir de muy lejos. Me di cuenta de que mi cabeza estaba debajo del agua.


    Salí a tomar aire y el sonido de un llanto estalló en mis oídos. Abrí los ojos y miré a Eolwin. Sostenía a nuestro bebé con una amplia sonrisa en su rostro. Abrí los brazos y Eolwin depositó suavemente la criatura entre ellos.


    Inmediatamente, el bebé dejó de llorar. No eran un niño ni una niña. Me miró con ojos inteligentes, del mismo color azul profundo que los ojos de Eolwin. Súbitamente, me abrumaron los sentimientos de amor y de protección por la criatura, y supe que ya nunca podría irme. Mi hogar estaba aquí. Mi bebé estaba aquí.


    Eolwin tomó mi rostro entre sus manos y presionó sus labios contra los míos. Le devolví el beso con firmeza, queriendo abrazarlo pero también necesitando abrazar a nuestro bebé. Sintió mi deseo y deslizó sus brazos alrededor de mis hombros, abrazándonos a los dos a la vez. Cuando se apartó, miró al bebé.


    —Es una criatura hermosa —susurró Eolwin. Asentí en silencio.


    Con emoción, miré al bebé sin nombre en mis brazos, y luego volví a mirar a Eolwin.


    Me propuse contactar a mi tripulación para informarles que era feliz en Titán y transmitir mis registros completos junto con un mensaje de despedida. No tendrían que volver por mí. Los diplomáticos de la Tierra podían hacer lo que quisieran. Este era mi hogar ahora.


    —Te amo —dije suavemente. Mis ojos parpadearon entre el niño y Eolwin.


    Eolwin parpadeó también y una sonrisa creció en su hermoso rostro.


    —Yo también te amo, Beira. Y te amaré siempre.
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